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1. DESCRIPCIÓN DEL PROYECTO 

 
 
El proyecto se ejecutará en las comunidades de Palmarejo y Villa de los Almácigos, en la provincia Santiago Rodríguez. 
Como eje central, se establecerán tres (3) parcelas demostrativas en fincas de productores de yuca, tanto asociados como 
individuales. En cada parcela se sembrarán las tres variedades introducidas (Sinuana, Yuca-A y M-TAI), con un doble 
propósito: validar en campo las tecnologías de manejo agronómico y multiplicar material de siembra sano, con alta pureza 
varietal. 
 
 
 

2. FINALIDAD DEL PROYECTO 
 
Contribuir a mejorar los ingresos de los productores de yuca de procesamiento de la provincia Santiago 
Rodríguez. 
 
 

3. PROPÓSITO 
 

Aumentar la productividad de la yuca de procesamiento para la producción de casabe. 

 

4. RESUMEN EJECUTIVO  
 

La provincia de Santiago Rodríguez es, tradicionalmente, la principal zona productora de yuca amarga 
destinada al procesamiento de casabe. La yuca para procesamiento constituye una de las fuentes más 
importantes de ingreso para los productores agrícolas de la provincia. 

En Santiago Rodríguez se siembran cada año alrededor de 20,000 tareas de yuca amarga, principalmente de las 
variedades Brujita, Negrita y Brujona (o Agua de Coco). Sin embargo, estas variedades han ido perdiendo su 
capacidad productiva y de forma habitual, se obtienen rendimientos de apenas 8 a 10 quintales por tarea (MA, 
2024). Esta baja productividad reduce significativamente la rentabilidad del cultivo, provocando que algunos 
productores migren hacia alternativas más lucrativas. Como consecuencia, en determinados períodos se 
registra escasez de materia prima (yuca amarga) para la elaboración de casabe. Ante este escenario, algunos 
procesadores han optado por utilizar yuca dulce, lo que genera inconvenientes en la textura, durabilidad y 
sabor del producto final, debido a que la yuca dulce no aporta el nivel de almidón requerido para lograr la 
consistencia crujiente y la cohesión ideal de la torta. Además, el casabe tiende a resultar menos duradero, con 
mayor probabilidad de quebrarse y con pérdida de la calidad típica del casabe tradicional (Rosario. 2025). 

Paralelamente, existe una demanda creciente de casabe en los mercados locales e internacionales, con especial 
dinamismo en Estados Unidos, Canadá, España y algunas islas del Caribe. Se reporta la exportación mensual 
de más de 70,000 tortas (Guillén, 2019). 

Tanto el mercado nacional como el internacional exigen un casabe de alta calidad: un producto consistente, 
crujiente, duradero, de baja humedad (para garantizar mayor conservación y textura crocante), y libre de 



 

mohos y contaminantes. Para cumplir con estos estándares, el casabe debe elaborarse, preferiblemente, con 
yuca de procesamiento. 

No obstante, la producción nacional de yuca para industrialización enfrenta limitaciones tecnológicas, entre 
ellas: baja productividad, escasez de variedades con atributos favorables para la calidad del casabe y manejo 
agronómico inadecuado. Estas restricciones afectan la estabilidad de la oferta y dificultan sostener, de manera 
continua, una producción capaz de abastecer el crecimiento de la demanda interna y externa de casabe de 
calidad (consulta con productores exportadores). 

Como respuesta a esta problemática, el IDIAF, junto con la Cooperativa Anacaona y con financiamiento del 
CONIAF, realizó la validación de variedades de yuca locales e introducidas de doble propósito y amarga, 
(CM-6921, CM-6940, TAI-8, SM-805) comparándolas con la variedad local Negrita (CONIAF, 2012), con el 
objetivo de evaluar su desempeño en productividad y calidad para la industrialización del casabe. Entre los 
materiales evaluados, la CM-6940 (Lima 40) y la TAI-8 (TAI Lima) mostraron incrementos significativos de 
rendimiento, por encima de 25 quintales por tarea, además de un mayor porcentaje de torta de casabe respecto 
a la Negrita. Sin embargo, actualmente la disponibilidad de material vegetativo de estas variedades en la zona 
es muy limitada, debido a que, tras la cosecha, no fue posible multiplicarlas por la sequía severa registrada en 
la región. 

Posteriormente, entre 2018 y 2021, el IDIAF, bajo la responsabilidad del investigador Juan Valdez Cruz, 
validó varias variedades de yuca de procesamiento introducidas desde Colombia (Sinuana, Yuca A, M-TAI, 
entre otras). Estas presentaron alto contenido de materia seca (superior al 40%) y rendimientos mayores a 30 
quintales por tarea, en la zona de Barranca, Villa Tapia, provincia Hermanas Mirabal. Asimismo, mostraron 
tolerancia a las principales plagas que afectan el cultivo de yuca en el país (Informe, 2022). 

En este proyecto se propone transferir y difundir dichos resultados mediante el establecimiento de parcelas 
demostrativas en fincas de productores líderes (asociados e individuales). Además, se ejecutarán cursos, 
talleres y giras de observación, dirigidas principalmente a productores y técnicos extensionistas de Santiago 
Rodríguez. Como soporte, se elaborarán materiales divulgativos (Brochures o desplegables) y al cierre del 
proyecto, se realizarán actividades de socialización para ampliar el efecto multiplicador de la transferencia 
tecnológica. 

Al término del proyecto se espera contar con 90 productores y 15 extensionistas de Santiago Rodríguez 
capacitados en tecnologías de manejo agronómico, uso de las variedades Sinuana, Yuca A y M-TAI, y en la 
calibración del equipo de bomba mochila. 

Con la adopción de las tecnologías a transferir, se proyecta incrementar la productividad en al menos un 50% 
en las parcelas intervenidas con relación a las variedades locales. 

 

5. DURACIÓN 

La duración total del proyecto será de 20 meses. 

 

 

 



 

 
6. PRESENTACIÓN DE PROPUESTAS TÉCNICAS Y ECONÓMICAS

 



 

 
7. EVALUACIÓN DE PROPUESTAS 

 



 

 
 

8. PAGOS 
 
Los desembolsos serán de la siguiente forma:  
 
Primer desembolso, 20% a la firma del contrato.  
 
Segundo desembolso, 50%, luego de la presentación del primer informe financiero 
(liquidación de gastos) al menos del 80% de los fondos recibidos en el primer 
desembolso, y presentación del primer informe de avances técnicos. 

 
Tercer desembolso, 30%, luego de la presentación de informe financiero del segundo 
desembolso (liquidación de gastos) al menos del 80% de los fondos recibidos en el 
segundo desembolso, y presentación del segundo informe de avances técnicos del 
proyecto.  
 
El CONIAF, retiene un 10% del tercer desembolso, el cual se entrega luego de recibir el 
informe final. 
 
 

 



 

9. CRONOGRAMA DEL PROCESO 
 

 


